
 
 

Contemplas las naves 
 

Contemplas las naves con tus ojos mudos 
¿Te gustaría partir cuando el día apunta? 

Allá, rinden homenajes a coronados de laurel. 
 

El viento está mirando a los abanderados. 
Las velas de las naves todavía no suenan, 

a un mar que te espera, oscuro y profundo. 
 

Es inevitable que brillen las sombras y espejos 
de la incertidumbre que acarician tus manos, 

que se aplacara antes y después, de las tormentas. 
 

¿Por qué, no vas a las olas de la tierra prometida? 
con noches que se enfrían de ansia y consuelo, 
en revestidos cielos que acunan crema y arena. 

 
¡Decide! mirando al firmamento, es tu fiel amigo. 

Si partes mañana, estarás junto a las gaviotas de plata 
y, los aires de Indias, en espera de fasto de plumas. 

 
¡Al fin me acompañas! flotando tú ardiente alma, 

a la ventura de tierras mágicas e indómitas. 
Embarcado estás, con los que han elegido tú mar. 
La clemente frente está con tus espuelas del rocío 

tendido, con tus corceles que verán la gozosa espuma. 
 

Destino de montañas y desfiladeros con llantos de guerra. 
¡Tendrás paz!  Calidos abrazos en la feroz espesura. 
¡Conquistador! tu mirada está con los navegantes, 
mostrándote leguas de aliento en mástiles heridos. 

 
¡No mires atrás! hurtando tus ennoblecidos sueños. 
Erguidas en el firmamento, están nubes inmortales 

en cielos azules, que darán voces, a tu pecho erguido. 



 
 

¡Guadalquivir! llévale a la orilla del mar, 
dónde el agua llora, buscando los alisios, 

resbalando su alma a un poniente inagotable. 
 

Orbe indómito, sin antes miradas del hombre, 
revela a estos seres, tu noble cuerpo de conquista, 

con luces de funerales y melodiosos cantos. 
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